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Tras recitar los versículos 3 y 4 del Surah Al Anfal (8:3-4), Hazur dio una alocución sobre los 
méritos de la entrega financiera en su sermón del viernes. 
 
Hazur dijo que una señal con que Dios hace caracterizar a los verdaderos creyentes es que 
cuando se les amonesta y advierte sobre la divinidad, reaccionan con temor y escuchan, y esto 
hace que aumenten en su fe. En ocasiones, por distintos motivos, los verdaderos creyentes se 
ven incapaces de prestar la debida atención a las ordenanzas divinas, por lo que Al-lah prescribe 
que les sea recordado esto regularmente para que los sinceros creyentes cumplan sus manda-
mientos y, si sus razones son auténticas, se vuelvan a Él con sinceridad, y si sus motivos fueran 
meras excusas, el recordatorio les sirviera para apartarles de su negligencia.  
 
Satanás tienta a los creyentes a desobedecer ciertos mandamientos. Debe recordarse que el 
verdadero refugio se encuentra en Al-lah y que Él es el Ser en Quien puede depositarse la con-
fianza  en cualquier situación y circunstancia. Cuando se le recuerda esto al creyente, se percata 
de la dependencia progresiva de los medios mundanos, y retorna nuevamente hacia Al-lah. Esta 
es la señal del verdadero creyente: que vuelve a su Señor, el Clemente, Misericordioso y el Due-
ño del Día del Juicio.  
 
Los versículos recitados anteriormente indican que las dos marcas fundamentales y distintivas 
de aquellos que incrementan su fe y confían solamente en Al-lah son quienes establecen el Salat 
y gastan de lo que Dios les ha provisto. El Santo Corán menciona en numerosas ocasiones la 
entrega financiera en conjunción con la observancia de la oración. Esto se hace para asegurar la 
pureza espiritual así como para la limpieza del “ego”. 
 
En otro lugar del Santo Corán, en el Sura Ibrahim, versículo 32 (14:32), se prescribe a los cre-
yentes observar la oración y cumplir con la entrega financiera antes de que sea demasiado tarde, 
pues en el otro mundo esto será lo único que servirá y facilitará su salvación. Las enormes cuen-
tas bancarias y amistades poderosas no servirán en absoluto para este propósito.  
 
Exponiendo un punto mencionado en el versículo anterior, Hazur dijo que las plegarias y la en-
trega financiera realizadas en secreto promueven un incremento en la fe y en la adquisición del 
amor divino, mientras que tales acciones, cuando se practican abiertamente, inspiran y alientan a 
los demás a seguir el ejemplo, atrayendo de esta forma la gracia divina. 
 
Todos los áhmadis que hayan aceptado al Mesías Prometido considerándose, pues, parte de la 
Comunidad de verdaderos creyentes, deberán prestar especial atención a estos dos aspectos. 
Deberán, pues, intentar en lo posible ofrecer la oración en congregación y ofrecer nawafil (ora-
ciones opcionales). 
 
Hazur relató algunos hadices para dilucidar la importancia de la observancia de la oración. Dijo 
que en el Día del Juicio, habrá que responder en primer lugar sobre el cumplimiento de la ora-



ción. Hazur dijo que durante la oración en congregación en la mezquita es preciso observar la 
etiqueta de la mezquita. Cuando se reza en congregación, las líneas deberán mantenerse en 
línea recta. Esto fomenta la unidad. El Santo Profeta (p. b. D.) hizo gran hincapié en mantener 
rectas las líneas.  
 
Hazur dijo que por parte de las mujeres se oyen con frecuencia quejas de que sus hileras no se 
mantienen en línea recta, incluso en la sección de las encargadas. Otra queja es que las mujeres 
de edad o las enfermas colocan sus sillas en medio de las hileras para ofrecer la oración. Esto 
ocurre por lo general en las grandes congregaciones como Yalsa, etc… Hazur dijo que quienes 
se vean obligados a ofrecer el Salat sentados en sillas deberán desplazarse hacia un extremo, o 
bien hacia la parte trasera. 
 
También deberá tenerse en cuenta que el sermón del viernes forma parte de la oración del vier-
nes, y como tal requiere una atención absoluta. El silencio es tan fundamental durante el sermón 
del viernes, que incluso la disciplina a imponer durante su intervalo deberá hacerse a través de 
gestos en lugar de palabras. 
 
Hazur dijo que al parecer algunas jóvenes asisten a la oración del viernes con el fin de visitar a 
sus amigas. Dijo que no afirmaba esto en base a rumores, sino que tenía constancia de que al-
gunas jóvenes utilizaban su teléfono móvil durante el curso sermón, y que la misma queja se 
había recibido respecto a algunos jóvenes. Hazur dijo que si el envío de mensajes, etc...… posee 
tanta importancia para ellos y no tienen ni idea de la santidad de la mezquita ni de la oración del 
viernes, deberán permanecer en sus casas. En cualquier caso, es preferible que las mujeres 
ofrezcan sus oraciones en su hogar antes que causar perturbación. El objetivo de las oraciones 
en congregación es dirigirse a Dios en unión, en lugar de causar fricciones e inconveniencias a 
los demás.  
 
Hazur dijo que debería recordarse siempre que el culto a Dios está muy vinculado a la institución 
del Jalifato. En el Santo Corán, refiriéndose a las bendiciones del Jalifato, Al-lah declara en el 
Surah Al Nur (24:56-57) que esta bendición se derrama sobre quienes observan la oración y 
muestran de esta forma gratitud a Dios, siendo solamente ellos los acreedores de las bendicio-
nes del Jalifato. Cada áhmadi deberá ser plenamente consciente del hecho de que la bendición 
del Jalifato es una gracia de Al-lah. 
 
Hazur dijo que, según ciertas fuentes, parece que la asistencia a la oración en Rabwah ha de-
crecido últimamente. Hazur dijo que se negaba a creer que esta información fuera totalmente 
fidedigna, pues había escuchado anteriormente que la asistencia a la oración iba en incremento, 
y sus expectativas son siempre optimistas respecto a Rabwah.  Pidió que Al-lah mantuviera es-
tas expectativas en el lado positivo siempre, y amonestó a todos los áhmadis del mundo a esfor-
zarse en el cumplimiento del Salat, ya que la relación entre la Comunidad y el Jalifa se fortalece 
cuando aumenta la observancia de la oración. Después, Hazur leyó unos extractos de los escri-
tos del Mesías Prometido exponiendo los méritos de la oración.  
 
El segundo aspecto mencionado en los versículos citados por Hazur al comienzo del sermón era 
la entrega financiera. Hazur dijo que con la gracia de Al-lah, la Comunidad gasta generosamente 
en el camino de Al-lah. Sin embargo, por lo general son siempre las mismas personas las que 
realizan los sacrificios, pues existe un cierto grupo de gente que no participa a pesar de poseer 
una gran capacidad financiera.  
 
El Corán declara que el pago del Zakat y la entrega financiera son un medio para obtener las 
bendiciones del Jalifato. Después prescribe obedecer al Profeta para obtener la gracia divina. 
Hazur dijo que somos afortunados por haber obedecido al Santo Profeta (p. b. D.) y aceptado al 
Mesías Prometido con quien está asociada la eterna buena nueva del Jalifato. Hazur dijo que la 
institución del Jalifato constituye un eslabón en la obediencia al Profeta. En estos días, cuando 
se solicita ayuda financiera para un proyecto que no puede ser cubierto por el Zakat, la contribu-
ción se hace en cumplimiento de los preceptos de Al-lah y de su Profeta.  



 
El Zakat posee su propia importancia; sin embargo, la Comunidad cuenta con un sistema de 
otros proyectos de ayuda financiera. Hazur dijo que el Zakat se halla ciertamente establecido 
dentro de la Comunidad y deben pagarlo quienes están obligados a ello. Sin embargo, algunas 
personas piensan equivocadamente que la Comunidad, en lugar de obrar de acuerdo con las 
normas islámicas, utiliza su propio sistema. Hazur dijo que en primer lugar, el Zakat no es obliga-
torio para todos y, en segundo lugar, la cantidad prescrita es tan pequeña, que no puede cubrir 
las necesidades del momento. Durante la época del Santo Profeta (p. b. D.), se requerían contri-
buciones financieras adicionales en tiempos de necesidad. Hazur dijo que la suscripción (chanda) 
fue establecida por el Jalifa de conformidad con los mandamientos de Al-lah y de Su Mensajero. 
En la época del Mesías Prometido no  se estableció una cantidad determinada para el chanda, 
mas se hizo posteriormente de acuerdo con los requisitos y necesidades del momento. 
 
Hazur dijo que el año financiero de la Comunidad está llegando a su término y que no siente 
preocupación alguna al respecto. Sin embargo, insistió en que cierto grupo de gente, a pesar de 
su riqueza, no contribuye de acuerdo con la cantidad prescrita. 
 
Hazur mencionó que hace cierto tiempo prohibió recibir el chanda de aquellos cuyo empleo estu-
viera conectado en modo alguno con la carne de cerdo. Hazur dijo que la Comunidad de Alema-
nia ha seguido este consejo y en lugar de haber un  descenso en el chanda, como algunos te-
mían, se ha producido un gran aumento.  
 
Hazur dijo que el amor por la patria forma parte de la fe. Cada áhmadi debe poner esto en prácti-
ca y experimentar un cambio puro en sus personas, adoptando las altas cualidades morales y un 
alto espíritu de sacrificio financiero. Por amor hacia su patria, los áhmadis que pertenecen tanto 
a los países en vías de desarrollo como a los países desarrollados deben pedir para los habitan-
tes de sus países respectivos e intentar producir una revolución moral y espiritual en ellos. La 
oración y la entrega financiera de cada áhmadi solamente producirán un cambio revolucionario 
cuando se realicen para obtener el agrado divino. Que Al-lah nos ayude a alcanzar este rango. 
 
Finalmente Hazur anunció la muerte de dos áhmadis. Por un lado,  la trágica muerte de un 
áhmadi de Pakistán de ocho años, Chaudary Muhammad Sial Sahib, y por otro, la muerte de 
Qureshi Mahmood ul Hassan Sahib de Pakistán, de 92 años de edad. Hazur dijo que dirigiría sus 
oraciones de funeral in absentia después de la oración del viernes.   


